
  
  

¿Sabías que..? 
 
Ayni es más que una 

palabra, es una forma de 

vida de los pueblos 

originarios, que se 

manifiesta como relaciones 

sociales basadas en la 

ayuda mutua. 

 

EL AYNI 

El éxito del antiguo Perú se debió a la cooperación, la solidaridad y 

la reciprocidad, actividades muy importantes de la sociedad que 

trascendieron en el tiempo. Ayudar a la comunidad ha sido desde 

siempre una costumbre, que incluso hoy en día se practica, 

formando parte de los valores de muchos de sus pueblos. 

 

Una de estas prácticas que en la actualidad se encuentra vigente, es 

el Ayni. Hoy el Ayni sigue vivo y se ha extendido a otros territorios y 

otras condiciones. Este se expresa en el conocido dicho “Hoy por ti, 

mañana por mí”. 

 

Uno podía solicitar la ayuda de las demás familias del Ayllu, 

comprometiéndose a la vez a acudir en ayuda del otro para laborar 

en sus tierras. Así era, tanto para cultivar las chacras como para las 

cosechas. 

 

La mayor parte del tiempo en Ayni servía para cultivar las chacras, 

como para hacer las viviendas de los recién casados e iniciarlos en 

el sistema de reciprocidad al interior de la comunidad. Mientras 

que los familiares o paisanos vienen en ayuda del solicitante y 

realizaban los trabajos colectivos, el beneficiado a manera de 

agradecimiento, cumple con cubrir su alimentación, invitando 

chicha, coca, entre otras cosas. De esa manera, la reunión de 

trabajo se convierte en una verdadera fiesta en honor del 

beneficiado. 

 
 

Esta antigua práctica aún está presente en la región y se usa 

igualmente para las faenas agrícolas o para la construcción de la 

casa de la pareja que se una para formar una nueva familia. Esta 

práctica no está presente solo en las zonas rurales.  
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¿Sabías que..? 
 
El ayni está amenazado 

por el individualismo que 

hoy promueve el sistema, 

perdiéndose la vida social 

de la región, debilitando la 

dinámica comunitaria 

propia del mundo andino, 

pretendiendo reemplazar 

todo esfuerzo por dinero, 

ignorando que hay 

relaciones que no se 

compran, sino que se 

construyen. 

 
 

Como se sabe, miles de mujeres y hombres andinos han poblado la 

ciudad de Lima, trasladando sus saberes a los pueblos jóvenes y 

barrios populares, donde se traducen en formas diversas de 

reciprocidad, como asociaciones, juntas vecinales o cooperativas, 

para encarar juntos diversas necesidades, como la vivienda o los 

servicios básicos.  

 

Sin duda, no se trata de idealizar este tipo de valores y prácticas, 

pero sí de resaltar que en un mundo en crisis como el de hoy es 

indispensable recuperar las relaciones humanas y sociales de los 

pueblos andinos, que supieron darse la mano en situaciones de 

dificultad, y construir formas de ayuda mutua que hoy se extrañan 

en las ciudades modernas, donde prima la indiferencia y el 

individualismo.  

 

Es indispensable educar a la nueva generación con este tipo de 

valores. Y nos exige también que practiquemos creativamente esa 

reciprocidad, adecuándola a las nuevas condiciones de vida, aunque 

manteniendo la esencia de la ayuda recíproca, asumiendo la forma 

de cooperativa, o mecanismos de economía social, creando 

relaciones sociales que vayan más allá de la ganancia personal, que 

recuperen la energía y la fuerza que tiene la solidaridad y la 

reciprocidad. 

 

 

 

 

EL AYNI 

 


